
 2. Los primeros campos de juego
1905-1908

 En aquellos primeros años del S.XX, el “juego de la pelota”, como era conocido por la 
población insular, era el mas practicado por la muchachada en los arenales y descampados que una 
ciudad como Las Palmas disponía en sus proximidades. 
	
 En pocos años y tras los primeros “teams”  formados por los ingleses, el fútbol se va 
arraigando en la población insular, principalmente por las rutinarias partidas que celebraban los 
sábados los empleados ingleses, y pronto se les unen los primeros nativos que les imitaban en lo de 
dar patadas a una pelota, en las playas y arenales que eran sobrados en las cercanías al muelle de 
Santa Catalina.
 Los jóvenes se aburrían los días festivos y una forma de distracción era la práctica deportiva 
importada de Inglaterra. El nuevo deporte empezaba a estar bastante extendido entre los jóvenes y  
aquellos isleños, que se reían de los ingleses1, comenzaron a practicar el football. La popularidad 
del mismo aumentó entre la chiquillería que lo practicaba en patios, calles, plazas y cualquier “teso” 
apropiado. 

“Los juegos de sport van despertando en Las Palmas aficiones y entusiasmos, sobre todo 
entre la gente joven, dignos de la mayor atención y de la protección de todos, porque ellos a más de 

El Puerto de La Luz .Principios S.XX. Foto FEDAC 
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1 "...los partidos con la colonia Inglesa en el Teso de Nogueras... ¡ Qué nos reíamos de ellos... ! porque nosotros 
en aquel tiempo no estábamos iniciados en el fútbol, también nos reíamos cuando veíamos a aquellos 
muchachos sudorosos corriendo tras el balón..." Eliseo Ojeda. Génesis y desarrollo del fútbol  en Gran 
Canaria.1930
  



distraer y solazar a una población como esta que se muere de aburrimiento los días festivos, es una 
gallarda manifestación de la cultura y del vigor físico y moral de un pueblo”

Diario de Las Palmas.1903

	
 La proliferación del juego ocasionaba algunos problemas a los tranquilos ciudadanos pues 
los transeuntes estaban expuestos a recibir en la cara la pelota lanzada al aire por los pequeños 
aficionados. Aparte de averiar el pavimento de las vías públicas, la novel afición produjo la 
frecuente rotura de calzados por lo que los grandes beneficiarios fueron, evidentemente, los 
zapateros, a los que el juego de los muchachos dió bastante trabajo a esta clase artesana. 

“En plena vía pública o en cualquier plaza, tan pronto se juntaba una docena de muchachos, ya el 
macht está concertado; se trae la pelota, o se hace con trapos y papeles; se eligen por ambos 
bandos los delanteros, medios, defensores y porteros. Se proclama un juez de campo como árbitro 
de la contienda, y la partida empieza con tantos ardores y entusiasmos, que la gente menuda llega 
hasta creerse dueña de la vía pública y de las narices del pacífico transeúnte que en más de una 
ocasión han servido de blanco al ball lanzado al aire por los pies infantiles.” 

Diario Las Palmas  28.04.1908

 En los primeros años de inicio del fútbol, los jugadores en días de partido desde primeras horas 
de la mañana se presentaban, debidamente equipados, por las calles de la ciudad reclamando la 
asistencia de los aficionados. Entonces el deportista tenía que costearse todo. Desde las botas, a la 
gorra que a veces usaba e incluso pagaba una cuota a su sociedad, aspirando únicamente a los aplausos 
de los espectadores, si era acreedor a ello, por el juego realizado. Estos primeros lances transcurrían  
muchas veces con enfrentamientos entre los contendientes y sus respectivos seguidores. No se estilaba 
mucho la corrección propia de un deporte, sino que solían formarse grandes discusiones dentro y fuera 
del terreno de juego, terminando los partidos muchas veces antes de su tiempo reglamentario por 
peleas, lanzamiento de piedras o invasión del campo. El entusiasmo por el nuevo sport también 
llegaba a los pueblos del interior, donde también se empezaba a practicar el “juego de la pelota”.

Los Arenales y el Puerto de La Luz, primeros campos en Las Palmas. Principios del 
S.XX.Foto FEDAC 
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“Cuando niños jugábamos en la calle común de la vecindad, con pelota de trapos hecha por 
alguna de las madres ¡ benditas madres! con una media o calcetín; y ya un poco mayorcitos en el  
fondo del barranquillo de San Roque casi en su confluencia con el barranco de Guiniguada, con 
pelota de goma; y por último, ya muchachos, en el famoso "Polvorín", con pelota de reglamento, 
que con orgullo así llamábamos al balón”.

 Recuerdo y reflexiones de un canario. A. Arbelo Curbelo. 

Santa Catalina y el Metropole
	
 El barrio de los hoteles y 
la zona de Santa Catalina acogieron 
numerosos partidos organizados por 
los ingleses en las que pronto 
comenzaron a participar jóvenes 
isleños cuando el deporte del 
balompié alcanzó auge en la 
primera década del S.XX. Los 
domingos, la concurrencia llenaba 
el amplio campo de Santa Catalina, 
para disfrutar de una tarde de futbol. 
Se notaba movimiento y animación 
en la ciudad, cuando personas de 
todas las clases sociales, grandes y 
chicos , hombres y mujeres, se 
dirigían al campo a pie o en 
carruaje; con los tranvías, los 
automoviles, las «guaguas» y las 
tartanas repletas de pasaje. 

La muchedumbre animada pendiente de las incidencias del juego. Entre el bullicio ensordecedor, se 
grita, se gesticula, se aplaude, se silba, se discute con pasión, con ardimiento, dividiéndose el 

público en bandos, pues cada equipo tiene sus partidarios. 
Diario de Las Palmas. 1903

	
 Las disputas de Santa Catalina demostraron que el fútbol se había convertido en un deporte 
amateur de relieve que arrastraba a una parroquia entusiasta y fiel. Se celebraron matchs allí mismo 
entre los Clubes Canario y Gimnástico, con extraordinaria concurrencia. El campo del Metropole 
también entró en liza y la compañía británica Elder Dempster Limited estudió la posibilidad de 
«plantear y mantener terrenos, edificios y pabellones, con el fin de emplearse para el sport o para 
juegos».
	
 Aparecieron entonces otros recintos, que sin amurallar, fueron de los primeros donde los 
jóvenes canarios se iniciaron, celebrando disputas o desafíos entre los equipos que iban surgiendo 
por toda la capital. En unos terrenos próximos a la Gallera del Cuyás existió un terreno conocido 
como "El Picadero", llamado así por la existencia de un recinto donde se practicaba la hípica y era 
usado principalmente por los componentes del equipo de la Gimnástica.

Del Campo de los Perules al del Corazón de María
	
 En esta primera época, a partir de 1910, en Las Palmas también se jugaba a la pelota en el 
Campo de Los Perules, que corresponde con lo que actualmente es la zona entre el Obelisco de Tomás 
Morales y el Paseo de Chil, al que también se llamó Campo del Marino. Este teso también fue usado 

Explanada del Muelle de La Luz.Las Palmas.Foto FEDAC
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para partidos de base-ball, deporte que trajeron los emigrantes canarios a Cuba, y fue la causa de que 
muchos de los primeros practicantes del fútbol lo abandonaran para dedicarse a este otro deporte, 
por lo que entre el año 1910 y 1912, desaparecieran la mayoría de los equipos formados.2 

	
 Entre 1912 y 1918 se empezaron a disputar partidos en el campo del "Corazón de María", 
en el barrio de los Arenales, concretamente en las inmediaciones de la Plaza de La Feria y colegio 
de los claretianos, que fue el campo del Marino.3 También era conocido como el Ensanche de la 
calle Canalejas.
 Este campo inaugurado en 1914, con un partido entre el  Marino y el Unión Central, fue el 
primer recinto amurallado que permitió a las paupérrimas arcas de los clubes poder ingresar algunas 
"perrillas" y experimentar un alivio en las pesadas cargas económicas que el deporte les acarreaba. En 
dicho campo cuentan las crónicas que se sucedieron una serie de buenos partidos, tanto entre los 
equipos de Las Palmas, como enfrentamientos con equipos  de Tenerife. En 1916 fue el escenario de la 
final del campeonato insular  entre el Porteño y el Marino.

Campo del Corazón de María. Final Campeonato de Las Palmas 1916 entre Marino y Porteño
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2 Entre 1915 y 1917 los periódicos locales de Las Palmas dan cuenta de la celebración de juegos de base-ball 
en el campo de Los Perules. Entre los equipos que había destacamos al Nivaria, Pañuelos Rojos, Club 
Almenares y Club Habana. N del A.

3  "..A la nueva directiva del Marino le debe el football en general, la iniciativa de la emancipación del 
deporte, pues a costa de innumerables sacrificios consiguen acotar unos terrenos particulares al final de la 
calle del Corazón de María, poniéndolos en condiciones de explotarlos en beneficio exclusivo del sport.." E. 
Ojeda. Génesis y desarrollo del fútbol en G.C.-1930.



	
 Otros terrenos utilizados por los equipos que se iban formando fueron en la parte alta de la 
ciudad como el de Altavista, donde existía un gran campo de "golf”, en el que los ingleses residentes 
en la isla iban a jugar, y en Las Rehoyas existió otro terreno conocido como El Polvorín.

El Teso del Porteño 
 Dado el entusiasmo de la juventud por el nuevo deporte, era necesario disponer de terrenos 
donde practicarlo. Desde los inicios, la  “Explanada del Muelle de la Luz”  fue el terreno de juego 
utilizado por los equipos de la Isleta, y en ellos la Liga de Amigos del Puerto organizó a partir de 1911 
torneos y disputas de premios y trofeos.

Los clubs de sport en esta isla han solicitado de la Liga de Amigos del Puerto gestione en 
arrendamiento un solar apropiado en el Puerto de La Luz para las fiestas de sport y que recabe del 

Ayuntamiento coopere a los gastos para ponerlo en buenas condiciones.  
Diario Las Palmas 28-02-1914

 Por otro lado, los arenales próximos al barrio de Santa Catalina servían como unos maravillosos 
campos de fútbol y el Club Porteño se hizo con una parte de la explanada situada frente a los 
almacenes de madera de don Alberto Nogueras .Empezó a conocerse como "Teso del Porteño".  
Este terreno de juego fue construido por entusiastas del deporte del Puerto y de Santa Catalina, 
quienes hicieron las gestiones ante la propietaria de los terrenos, Doña Pino Apolinario, para la 
construcción del mismo. Participaron con gran entusiasmo casi todos los vecinos del barrio del 
Refugio, quienes se encargaron de limpiarlo y nivelarlo, quitando al efecto unas tuneras que 
impedían la cuadriculación del campo, y con carretillas, azadas y palas en pocos días construyeron y 

Vecinos del Refugio construyen el “Teso del Porteño”
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lo habilitaron para el fútbol.4 Fue el lugar donde se iniciaron muchos deportistas que mas tarde 
obtendrían merecida fama en el balompié insular.

Una interesante partida de foot-ball jugada entre los teams de los Clubs Victoria y Porteño 
congregó ayer tarde a más de 2.000 personas en la gran explanada de La Luz. El entusiasmo cada 
vez más creciente por este sport congrega durante largas horas a una concurrencia 
verdaderamente extraordinaria, en la que los niños y los obreros son la mayoría, dándoles este 
espectáculo solaz y diversión mientras les apartan de la taberna y el vicio. Aplaudimos estos juegos 
que merecen el apoyo de todos para protegerlos y fomentarlos. 

Diario Las Palmas 12-08-1914

El campo de Deportes "España"

Las crónicas de aquellos años también hacen referencia a partidos jugados en la finca de 
D.Cayetano Lugo, que en poco tiempo se convirtió en el "Campo de Deportes España", sin duda el 
primer coliseo futbolístico de Las Palmas durante muchos años. Se constituyó una sociedad mercantil 
para explotar el campo de juego promovida por D. José Sanchiz, quien “con admirable tesón supo 
halagar a unos y tocar a otros con la perspectiva de un nuevo negocio para llevar a buen fin la 
empresa” 5. La inauguración estaba prevista para finales del año 1915, pero pronto se presentó un gran 

“Campo de Deportes España”. Las Palmas.1915. foto FEDAC
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4  "¡Que entusiasmo, con que ardor casi toda la juventud porteña ayudaba! Y hasta muchas personas de 
elevada posición les vimos muchas noches acarreando arena con carretillas..." Federico Silva Rojo. XXV 
años de Fútbol. 1943 

5 Elíseo Ojeda. Génesis y desarrollo del fútbol en Gran Canaria. 1930.



problema al no tener el Marino contrincante que se le opusiera, pues el resto de los equipos no querían 
hacerlo pues estaban ligados a la empresa del campo del Corazón de María.	


Fue un club modesto, el Artesano, que por sus desafortunadas actuaciones había sido 
relegado al olvido, el que se prestó para participar en tan histórico acontecimiento. El resultado de 
empate a un gol sorprendió a la afición, que acudió en gran número al domingo siguiente a 
presenciar el encuentro de desempate en  que venció el Marino por un contundente 5-0 y donde se 
reveló como "maestro del regate" en los “verdes” de la Isleta, Ramoncito Gutiérrez. A este 
encuentro ya le siguieron los principales enfrentamientos locales, interinsulares y con todos los 
clubes que visitaron la isla en los años siguientes hasta 1936.

Los campos en Tenerife

	
 A Tenerife llegó también la nueva moda de los partidos de fútbol a principios del s.XX. Las 
primeras confrontaciones se realizaron en la Plaza de San Francisco de La Laguna. y hasta allí se 
desplazaban los primeros practicantes del Club Inglés para celebrar los primeras matchs entre los 
equipos surgidos en Santa Cruz y en La Laguna.

“Tuvo lugar, en la amplia plaza de San Francisco, de la Laguna, un animado e interesante partido 
de Foot-ball, en el que tomaron parte distinguidos miembros del Club Inglés, contra conocidos 

jóvenes de esta Capital.” 
El Tiempo de Santa Cruz de Tenerife. 24-03-1908

 La Plaza de Toros de Santa Cruz fue el primer escenario en la capital provincial 
utilizado para jugar, pues en enero de 1905, jugaron los equipos rojo y azul de la nueva sociedad 
deportiva constituida.

“Ayer á las tres de la larde, la nueva Sociedad sportiva Foot ball Club, dió un match en la Plaza de 
Toros .Desde los primeros momentos se vio lo igualados que estaban los partidos, hasta que el 

delantero, Cándido Expósito, de la banda azul, hizo el primer gola. A éste siguió Edmundo Caufield 
(centro azul ) que hizo dos goals. Después de una lucha que duró mucho tiempo sin hacer ninguno 

otro, acentuándose el equilibrio de ambos partidos, el delantero Pedro Schwartz, hizo dos. Luis 
Vandewalle (banda roja) hizo uno. Ganó la banda azul con cinco goals por uno. De la banda roja 

se distinguieron por la precisión y agilidad en el golpe y en la lucha, Guillermo Caufield, Laureano 
Hernández y casi todos.”

Don Domingo Padrón Guarayo, o simplemente Don Domingo, -nombre que bastaba 
para saber a quien se hacía referencia-, era el amo del Campo España, como decía el 
pueblo.Su hijo  Luis Padrón, fue famoso guardameta del C.D.Gran Canaria . El  
preparaba con los presidentes de los clubes que había entonces en la pequeña población 
de Las Palmas, el calendario de  encuentros , fechas de los mismos y sorteos para los 
campeonatos insulares , disputas de trofeos o partidas con escuadras visitantes.  Hasta la 
creación de la Federación Canaria en 1925, Don Domingo era el principal promotor de 
los espectáculos deportivos. Como empresario que era, en otras ocasiones  utilizó el 
recinto para diversos festejos como la lucha canaria, peleas de gallos  y hasta ¡carreras 
de burros!. 
Famoso personaje del Campo España, además de su propietario, era Salvadorito, el 
encargado de todo, pues lo mismo limpiaba, atendía la cantina y los días de partido, con 
una vara, repartía “palos” a aquellos que alteraban el orden en el graderío. La grada Sur 
era la de los seguidores del Marino, y  en la  llamada del “morro” situada en el naciente se 
juntaban los aficionados porteños que accedían al recinto por la carretera del Puerto.

Recuerdo y reflexiones de un canario. A Arbelo Curbelo.
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Diario de Tenerife 16.01.1905

	
 Es a principios de 1912, cuando los partidos entre los equipos locales empezarían a 
despertar interés, formándose cordones de espectadores alrededor del campo. Al principio estos 
espectadores presenciaban los partidos sin sentir emoción alguna, guardando un silencio completo, 
pero lentamente se fue interrumpiendo este silencio por claros aplausos, con los cuales premiaban a 
los jugadores que más corrían, y por lo tanto, llegaban antes a la pelota; al que tenía mejor toque de 
balón, al mejor driblador, y a los que mejor sabían dar las cargas, dando lugar a grandes risas, 
cuando el otro jugador, más rápido y astuto, se desviaba de la carga y hacía caer al atacante sobre el 
campo6 

	
  A primeros de 1914 el equipo del Teide Sporting alquila la Plaza de Toros para celebrar allí 
sus partidos y practicar otros deportes como el atletismo o el ciclismo. También el Nakens dispuso 
de campo propio y el España de La Cuesta también.
	
 En sus comienzos, el fútbol en Garachico lo practicaban los jóvenes en la Plaza de Santo 
Domingo, donde se tenía que contar con los numerosos accidentes del terreno, como árboles y la 
escalera que subía desde frente a la hoy calle de Santo Domingo. Al marcar el campo se respetaba el 
contorno de la parte alta de la escalera, por lo que este lado no se marcaba en línea recta, para 
aprovechar el ancho del terreno, en lo que no ocupaba la escalera7. Otros recintos fueron el Campo 
del Orotava, el de  Icod o en el Hotel Taoro del Puerto de la Cruz.

Plaza de Toros de Santa Cruz de Tenerife. 1912. Foto FEDAC 
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6 Miguel Bello. Bodas de oro del Tenerife. Aire Libre. Agosto 1961

7 http://historiacdgara.blogspot.com.es/
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 En La Palma los partidos de fútbol se celebraban en Las Explanadas y Plaza de San 
Fernando en la capital de la isla. En Lanzarote el deporte se practicaba en Arrecife en los Llanos del 
Reducto, y en la Plaza de Teguise.

El campo de la calle Miraflores

 A primeros del año 1913 se puso en venta un trozo de terreno céntricamente situado en 
Santa Cruz, propio para convertirlo en campo de deportes, pero este terreno se hallaba en estado 
primitivo, pedregoso, lleno de hoyos y peñascos, el cual, para convertirlo en terreno de juego había 
que rellenar todos los hoyos, las pedreras, hacer desaparecer los peñascos, ensancharlo hasta la vera 
del barranco y nivelarlo todo lo más posible para dotarlo en condiciones de  practicar el balompié. 
	
 Para esta empresa gigantesca, eran necesarios muchos miles de duros. La sociedad deportiva 
no los tenia y nadie se los anticipaba, porque el club era completamente insolvente. Desde antes de 
comprarse el terreno, don Antonio Nuñez, alma de esta obra, por su profesión, se dió cuenta del 
problema que signiíicaba el convertir aquel terreno rocoso en campo de deportes, y con toda 
sinceridad manifestó que no había dinero para realizar aquellas obras, pero que sin dinero se haría el 
campo. Don Edmundo Caulfield, de acuerdo con don Antonio Núñez, compró el terreno y lo cedió 
al club. 

	
 Un buen día llegó al terreno un carro cargado de escombros, le siguió otro, y otro, y así 
sucesivamente durante varios meses. Más tarde unos obreros nivelaban y ensanchaban el campo, y 
pocas semanas después el campo de deportes del Tenerife Sporting Club estaba terminado. El Club, 
sin dinero, había hecho su campo de deportes. El ingeniero jefe de Obras Públicas, don Juan José 
Santacruz, había ordenado que todos los escombros de las obras fueran llevados al terreno 
comprado, y destinó a un grupo de obreros para nivelarlo. Y así se hizo el campo de juego. Las 
dimensiones del campo, ochenta y un metro de largo por cuarenta y dos de ancho.

Partido en el campo de la calle Miraflores. Santa Cruz de Tenerife 1914. Foto FEDAC 
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 En el otoño de ese año comenzó a levantarse una caseta de madera, para guardar en ella los 
útiles del juego. También se hizo una cantina para los socios y se colocaron alrededor del campo 
una fila de sillas y dos gradas para el público que asistiera a presenciar los espectáculos deportivos.
	
 El 6 de marzo de 1913 se celebró el primer partido en el nuevo campo entre entre el Tenerife 
y el Laguna. Este partido, por ser el primero de football oficial que se jugaba en Santa Cruz, creó un 
ambiente enorme de expectación, asistiendo numerosos espectadores entre la afición, tanto 
chicharrera como lagunero, con presencia de cantidad de señoras y señoritas, que con visible 
entusiasmo vivieron la lucha entre los dos equipos guardándose siempre los respetos, las amistades 
y simpatías entre la afición de Santa Cruz y de La Laguna. El match que habia despertado ese 
ambiente deportivo, tambien creó un gran interés por ver frente a frente a los ya rivales del footbal 
tinerfeño, rivalidad que continuó a través de los años, y además se decidía cual de los dos sería el 
que luche con el Campeón de Las Palmas por el título provincial de Canarias. 
	
 Fueron los protagonistas ese día: Por el Laguna S.C.: Francisco García, Saturnino González, 
Núñez, Salazar I, Arecio Hernández y Salazar II; Massieu, Peraza, Roca, Cáceres y Luis Feria. 
Tenerife Sporting Club : E. Caulfield; Pordage, Pérez, Benitez de Lugo, Bello y Cabrera; Davidson, 
Franchy, W. Caufield, Corbella y Del Pino. A las cuatro y treinta en punto, empezó el juego con 
magnificas arrancadas del Sporting, rechazando con valentía el portero, señor García, que resiste un 
certero ataque de los delanteros; siguen estos dominando el partido, estando como siempre fuerte en 
la defensa el señor Nuñez; de una de sus patadas, se aprovecha el señor Feria para tirar al goal, 
rechazando muy bien el señor Pérez, y arremetiendo decidido el Sporting, se verifica una lucha 
desesperada a pocos metros de la puerta de La Laguna que da por resultado el primer goal a favor 
del Sporting obtenido por Corbella. En la aegunda parete vuelve a anotar el mismo jugador y Bello 
hace el tercero, habiendo hecho los dos restantes, los señores Caulfield y Del Pino.
Ganó el Sporting por cinco goals contra cero. Merece una calurosa felicitación el señor Spragg que 
actuó de referee y supo mantener con toda imparcialidad y completo conocimiento de juego la 
disciplina, característica del football.8 
	
 El siguiente partido importante se celebró el 8 de mayo de 1913 con el partido Victoria -
Sporting Tenerife en el que se decidía el Campeón de Canarias. Venció el Victoria por 0-1. A partir 
de entonces se disputaron torneos y campeonatos hasta la inauguración del Stadium en 1925.

Cien Años de Fútbol canario. Volumen I (1890-1925)

 JAVIER DOMINGUEZ GARCÍA. 10 
8 Resumen crónica Gaceta de Tenerife 7 de marzo de 1913.


